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Et pour cetle ierre nouvelle, ne tient elle pos prét m 
principe nouveau: nouveau qvoiquil jaillisse evssi luí de cet 
ñangile , qui a deux mille ans, si touíefois l'évangile, a un 
age. Nous voulons parler ici du,principe d'émancipation, 
de progres et de liberté, qui semble deveir étre désormais la 
loi de l'humanité. C'est en Amérigue que jusqu'ici l'on en 
a fait les plus larges applicalions. Lá l'échelle d'essai est 
immense. Lá, les nouveautés sont á l'aise. Rien ne les yene. 
Elles ne trébuchenl point á chaqué pas contre des tronpons de 
vieilles inslitutions en mines. Aussi, si ce principe est applé-, 
comme nous le eroyons, avec jote, á refaire la societé des. 
h0tnmesf l'Amérique en sera le centre. 

VÍCTOR Hceo. Fragment d'histoire. 



A cuestión pendiente, con Bolivia está sirviendo, hace tiempo, de 
materia á una detenida y ruidosa discusión, que tomando todos los dias 
aspecto mas sério, ha fijado las miradas de las naciones vecinas, y aun no pare-
ció imposible, que quizá viniesen, á ponerle término dentro de nuestro suelo 
las armas bolivianas. A la moderación y mesura teníamos encomendado 
el atajarlas; mas si, á su despecho, hubiesen traspasado la frontera, entonces, y 
solo entonces, habría también echado el Perú mano de las armas : solo cuan-
do por su medio, pudiese poner en salvo la incolumidad de su territorio, 
y de su honor; obligación sagrada, que sin pasar por la nota de cobar-
día é infamia, no le es dado á ningún pueblo eludir. En tan lamentable 
caso correrían raudales de promiscua sangre y de lágrimas, que ciertamente 
no fecundarían nuestras cosechas ; muchas familias serian visitadas por 
la viudez, la horfandad y demás calamidades de la guerra, el mas cruel de 
los azotes con que aflije, y castiga á nuestra especie la cólera del cielo. 

Y en verdad que no sería el Gobierno del Perú quien la hubiese pro-
vocado; esa sangre y esas lágrimas no deberían caer sobre su cabeza: an-
te el tribunal de la justicia, y de la humanidad lo protesta su conciencia. 
Mas no le basta ese testimonio, á pesar de SH imparcialidad: aspira ade-
mas á conquistar la aprobación universal de cuantos nos observan, con-
venciéndolos de que jamas pueblo alguno hizo alarde de sufrimiento tan exa. 
jerado, como el que ha ostentado el Perú por alejar una guerra, que no temía, 
pero que le repugnaba, porque era entre hermanos y vecinos, y porque era 
guerra. El Congreso, como representante de la Nación, que sufriría sn peso 
abrumador, es á quien principalmente dirije el Gobierno esta exposición dé 
su conducta ; como la mas relevante prueba de celo esmerado por cor-
responder, de una manera digna, á la confianza coi) que los pueblo» le hon-
raron, encomendándolc.sus destinos. 



II 

Frente á frente se encontraban, como hoi, el Perú y Bolivía el auo 
de 840, con pasiones enconosas en el corazon, y las armas en la mano, pron-
tas ó hacerse intérpretes de ellas, escribiendo con sangre la decisión de las 
mismas espinosas cuestiones, que por desgracia han vuelto á servir de pábu-
lo á la discordia. Ea lo mas arduo de este conflicto , felizmente entró 
la razón en ambos gabinetes , impuso silencio á los extemporáneos cla-
mores de la i r a , y abriendo los ojos á uno y otro rival, les hizo ver, 
que lejos de tener nada de repulsivo entre sí, nada era mas fácil de com-
binar, que los iateréses de dos pueblos, yecinos por situación, y hermanos 
por onjen. Obedeciéronse tan saludables consejos, y el resultado fué la 
estipulación de UQ pacto, que tuvo por base la raas perfecta igualdad en 
el canje de producciones y servicios: única, lejítima y justa, porque no deja 
agraviados los derechos é interéses de ninguho de lóS contratantes. Go-
mo no habia medio posible de coaccion, hallándose ambos armados, inú-
til seria rastrear en ese tratado huella de prepotencia: a todas luces fué y 
no pudo ser otra cosa, que la alianza íntima y necesaria de la convenien-
cia uiútua. 

A la benévola sombra de esa negociación caminaron, por algún tiem-
po, los negocios en Bolivia y el Perú, franca y lealmente, fecundando sus 
industrias respectivas: cuando desgraciadamente ominosos incidentes pro-
vocaron el tratado de Puno. Allí fué donde el Plenipotenciario de Boli-
via propuso el artículo, de «que los contraíanles quedasen en plena liber-
«tad de arreglar sus leyes fiscales como lo tuviesen á bien». Semejante 
libertad es sin duda un derecho perfecto, que, no hai publicista que deje 
de confesar á toda nación; y por lo mismo la estudiada proclamación in-
tempestiva, y la tenaz exijencia de elevarla á artículo,' de tratado, palpable-
mente revelaban, que lo que se buscaba era la revindicacioo y ratificación 
solapada del decreto publicado por su Gobierno, en 20 de Febrero de ese 
aao de 84$, que -era un complejo de aberraciones y extravíos de la equi-
dad establecida. Comprendiólo asi el Ministro Peruano, y de allí su re-
sistencia á la inserción de un artículo, que miraba como cáncer oculto, 
que había de corroer en el futuro la armonía dé los dos pueblos; y la 
noble franqueza con que lo anunció al de Bolivia, como consecuencia ne-
cesaria del decreto hostil, cuya revocación cxijió y le fué prometida. 
Hizóse desde entonces el Perú por su medio, el, presunto campeón de la 
armonía y déla paz; mas el celo desplegado en su defensa, tuvo al fia que 
estrellarse contra «1 incontrastable tesón del Gobierno boliviano, de poseer 
la funesta prerrogativa de injuriar á nuestro comercio. 

Poco tardaran los sucesos en aparecer confirmando la justicia de las 
sospechas del negociador peruano. Se olvidó la promesa que se le había 
hecho, y continuó el decreto de 842 que, subiendo los derechos de intro-
ducción á los productos de la agricultura y raaoufacturasperuanas al veinte 
por ciento, y el de lo» licores, que constituyen la principal internación, en apa-
riencia al veinte y cinco, y en realidad á mas de un cuarenta, los hahia conde-
denado á los gravísimos perjuicios de fuerte diminución , en el con-
sumo, y en las naturales utilidades de q,ue se nutre toda especulación. Es-
taba, pues, roto el benéfico equilibrio del, tratado de 84¡0; roto por Bolivia, que 
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le sustituyó enorme disparidad en agravio del Perú. Si este hubiese 
seguido el ejemplo dado, no hubiera hecho mas que restablecer la igualdad 
sancionada por la justicia; mientras que destruirla habia sido una visible 
injusticia de Bolivia; cuya apolojía, si se busea en el articulo del tratado, 
que la autorizaba á los arreglos iuternos que le pluguiese , coa mucha 
mas razan la encontraría alli también el Perú para esos mismos arreglo», 
limitados solo, á restablecer et trastornado nivel. 

¿Y fué esa acaso, la linea de conducta del Gobierno peruano? La ofen-
dida conveniencia de la agricultura y comercio la imponían como deber á 
su paternal celo; pero cerró los oídos á las incontestables reconvencio-
nes, los ojos á los crecidos quebrantos, y se ciñó á modestas reclamacio-
nes elhagándose con la esperanza falaz, deque su templanza se convertiría mas 
tarde en remordimiento para Bolivia, que la obligase á retroceder rubo-
rizada de la gratuita y mal calculada injuria. 

Cinco anos se y ha presentado al mundo el extraño espectáculo del co-
mercio de Bolivia, y el del Perú, marchando lado á lado: el primero de-
sembarazado , á j i l , vigoroso, sin que le causasen la menor molestia los 
livianos gravámenes del convenio de 840: el segundo endeble, enfermizo, 
abrumado bajo el peso insoportable de las opresoras cargas que le habia 
echado encima el decreto de 842. Pero esta invariable lenidad del Perú, 
t) mas bien culpable indolencia, eon los onerosos sufrimientos de los suyos, 
nada pud^ en el ánimo del Gobierno de Bolivia, ninguna mella hizo en 
su encallecida conciencia: fué interpretada de cobarde conformidad nues-
tra, con ios perjuicios q' nos causaba, sirvió de estímulo innoble á agravarlos 
de nuevo en el decreto de 28 de Octubre de 844, que aumentaba los derechos 
de introducción hasta el 40 por ciento. Pero todo eso se decía, era fruto 
cosechado en el campo de Ingavi: como si una victoria mas ó menos ca-
sual cambiase las necesidades eternas, y la conveniencia industrial de los pue-
blos; ó los tratados mercantiles se escribiesen con sangre del vencido, for-
mando parte de la leí dura del vencedor; y como si esto mismo so los 
ronvirtiese para toda nación, que no ha renunciado al pudor, ea marca 
de infamia mas intolerable, que las mismas desventaja» y quebrantos, que 
impusiesen al tráfico de sus producciones. 

Al funesto resplandor, que despedía tan inmerecido desengaño com-
prendimos, que los perjuicios mercantiles, y la humillación de nuestra 
dignidad no podían ser eternas. El doble carácter de centinela del honor 
nacional, y de tutor de los intereses industriales, le dictaba al Gobierno 
la obligación indispensable de poner el término mas pronto ó su orijen, en 
la desigualdad de posicion de nuestro comercio y el boliviano. Las quejas 
y lamentos de los pueblos del Sur, y mas que todo la presencia de loá 
males que los arrancaban, recordaban á cada momento esos deberes d«l Go-
bierno, y le acusaban de tibieza y apatía en su desempeño. 

Ya que los caminos de la prudencia y de la moderación no habían produ-
cida ningún resultado, necesario era emprender otros, de los que para casos 
semejantes ban dejado trazados la política y la experiencia. Pero aun at 
hacer el Gobierno esta mudanza de conducta, no se precipitó en los extrema-
dos sino que prefirióel mas moderado que se presentaba á su elección: tan arrai-
gada é imperturbable ha sido siempre su resolución, de no esruchar en estos 
negocios, mas consejos que los de la cordura; y, conforme á ellos, obviar 
todo peligro á la buena intelijencia con los vecinos, aun á costa de pro-
longar, por algún tiempo, tas padecimientos inmerecidos de las provincias li-
mítrofes. 

A fines de 1844 se hizo manifiesta al Consejo de Estado la sitúa-
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don mercantil en que nos encontrábamos con Bolivia, y para remediarla 
se solicitó de su sabiduría y prudencia la autorización suficiente para arreglar 
los derechos del comercio boliviano de consamo y tránsito, y salvar nues-
tra industria de la ruina á que la llevaban las medidas adoptadas en 
la lejislacion boliviana. El Consejo prestó su dictamen afirmativo en 27 de 
Marzo de 1845, y fué publicado en los periódicos, como una prevención al 
Gobierno boliviano de que nuestra paciencia terminaría pronto. 

Pero tan obcecadamente sordo como habia sido hasta entonces, continuó 
siéndolo á este amago de represalia, por espacio de veinte meses mas; sin que 
el tiempo corrido bastara, para ensenarle á valorizar el mérito distinguido 
de nuestra perdurable moderación. 

Al ñn fué preciso, que esta lo tuviese; porque las medidas se habían 
llenado hasta rebosar, y las recriminaciones del Sur aumentaban diariamente 
de acritud, echándonos en cara, que consumábamos su ruina , en vez de 
dar impulso á su riqueza. Hijo de estos precedentes fué el decreto de 9 
de Noviembre del año pasado de 1846, preparado de antemano, con medi-
tada calma, para el momento en que fuese inevitable su publicación. 

Grande fué el escándalo, con que lo acojió el Gobierno boliviano al 
tener conocimiento de él, apellidándolo inesperado, y atentatorio á los de-
rechos de Bolivia. Ese decreto no es mas, que la represália del suyo 
de 842. Al espedir éste, ¿no debió esperar naturalmente la retorsion? ¿No 
se la prometieron las protestas de nuestro negociador en Puno? ¿Desde q' supo la 
autorización del Consejo de Estado no debió calcular su próxima aparición? 
¿O nos habia despojado de ese derecho nuestra paciencia de mas de cuatro 
año:-? ¿Ella, y el desengaño de su ineficacia no es regular que hubiesen robus-
tecido nuestra justicia? 

Tampoco es atentatorio á los derechos de Bolivia. ¿Pretendemos acaso, 
que rija en su territorio? ¿No tenemos siquiera el derecho de mandar en el 
nuestro? ¿No fué exijencia del Ministro boliviano erijir en articulo de tratado, 
la confesion de esta función injénita á la soberanía de las naciones? ¿O se 
proclamaba solo para Bolivia? 

La larga duración de nuestro sufrimiento la convirtió, pues, en 
obligación de sufrir siempre: el no uso de la retaliación, en falta de de-
recho para apelar á ella. Asi, la primera que liemos puesto en ejercicio, 
ha llenado de sorpresa á aquel Gobierno, cuando solo debió hacerle cono-
cer, que no es fácil abusar por mucho tiempo del sufrimiento de un pue-
blo: y que si contra él se toman medidas opresivas, pueden ser retalia-
das con mayor «laño del que las empleó primero. 

No es ménos efímero el pretesto del alboroto formado también, sobre 
la coincidencia del enunciado decreto, con la comunicación que anunciaba la 
proyectada expedición del jeneral Florez, é invitaba 1a cooperacion bo-
liviana para rechazarla. Si algo prueba esa coincidencia, es la convicción 
íntima y justa que abrigaba nuestro Gobierno, de que el decreto no era 
hostilidad, bien se le mirase como represália del de 842; bien como conse-
cuenoia del articulo del tratado de Puno. En ámbos casos, siendo el orí-' 
jen obra de Bolivia, ella mas bien qa« el Perú era el verdadero autor 
del decreto. 

Tales fueron las explicaciones dadas por nuestro Encargado de Ne-
gocios, y este Ministerio á solicitud de Bolivia; y tal la que contiene el 
articulo 4. ° , sección 5. ® del decreto de Noviembre, que dice estar pronto 
el Perú á rebajar los nuevos derechos impuestos al comercio boliviano, en 
la misma proporcion que su Gobierno rebajase los gravámenes que desde 
842 oprimían al peruano. En esa medida, como en su larga tolerancia, ia 
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mente del Perü fué solo establecer la necesaria igualdad, protectora impar-
cial de ámbas industrias. 

Mas Bolivia no ménos consecuente con sus principios, publicó otro 
decreto en 22 de Diciembre pasado, recargando con nuevas, y ya insopor-
tables gabelas nuestro comercio, y apresurándose á marcarle por plazo solo 
45 dias, cuando el designado al del Perú era de tres meses. 

En vez de continuar nosotros la cadena, siempre interminable de 
represalias; para cortarla de una vez, renovamos nuestra vieja solicitud de 
entrar en un arreglo franco, amistoso y definitivo de las diferencias exis-
tentes, tomando por punto de partida el tratado de 840, mas Bolivia se 
negó; á ménos que se adoptase por statu quo el decreto de 842. 

La discusión fué tomando, bien á despecho nuestro, un carácter de 
exacerbación creciente, cuyo término se lo puso otro decreto boliviano, de-
clarando en absoluto entredicho toda comunicación con el Perú, inclusa la de 
las personas, y aun la epistolar. 

Entretanto se allanó bajo ridiculos pretestos 1ÍI casa de nuestro re-
presentante: apoyándose en los mismos, se forjó la calumnia de que fo-
mentábamos conspiraciones soñadas: se aglomeró un fuerte ejército en la 
frontera: publicáronse decretos, amenazándonos con una próxima invasión, 
y para llevarla al cabo, se solicitó la autorización del Congreso que se 
acababa de reunir en Bolivia. Desde \ \ de Marzo del presente año nos ha-
bía investido de la necesaria, para repeler y escarmentar la invasión, el Consejo 
de Estado. 

He aqui, pues, la fiel narración de los hechos, no trunca como la 
contenida en los documentos bolivianos, que principia en la promulgación 
de nuestro decreto de Noviembre, sino conteniendo los sucesos que le pre-
cedieron y enjendraron, como se requiere para ser completa. 

Esos hechos son los intérpretes nada sospechosos del sistema de po-
lítica de cada gabinete. La inserción del artículo del tratado de Puno 
contenia la profecía del empeño de Bolivia en desquiciar la igualdad de las 
mutuas relaciones; la resistencia del Perú fué el primer paso honroso en 
defensa de esa justa igualdad: Bolivia la destroüó materialmente en su de-
creto de 842; el Perú se esforzó por resucitarla con su tolerancia evan-
jélica de tres afios: Bolivia corroboró su destrozo con el desprecio á la 
noble tolerancia peruana, y á la autorización del Consejo de Estado; el Perú 
prolongó aun por otro afio mas ese desdeñado sufrimiento, teniendo sus-
pensa la concedida autorización. Bolivia ostenta su tema de aferrarse á la 
desigualdad, en su segundo deereto aumentando los derechos; el Perú en el 
artículo 4. ° , sección 5.6 5 del mismo de represalia, protesta que no lo 
ha adoptado , sino como nuevo camino de volver á la igualdad: Boli-
via para tratar pide el decreto de 842; el Perü, el tratado de 840: el Perú 
la igualdad, Bolivia la desigualdad. Finalmente, esta lucha incruenta de de-
cretos no basta á satisfacer el encono de Bolivia, y nos ofende en casa de 
nuestro Ministro, nos insulta en Yunguyo, se arma á nuestas puertas, y ful-
mina el anatema déla invasión. El Perú sobrelleva las ofensas y los insul-
tos, y escucha con calma el ruido de las armas amenazadoras: Bolivia pide la 
guerra; el Perú defiende la paz, y la defiende hasta con las armas del sufrimien-
to, no de un dia, sinode cuatro anos; armas las mas costosas de manejar para 
una nación, que no ha renunciado al pundonor, que siente hervir la sangre en 
sus venas, y no teme la guerra; pero que no quiere lanzarse en sus horrores 
y calamidades, sino cuando nadie le pueda negar que vá cargada de justicia. 
El terror á este fallo inevitable de la opinion justiciera es el que, proba-
blemente, nos ha traído el correo de gabinete boliviano, que vino dias pa-

2 
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sados con la invitación, inmediatamente aceptada por nosotros de iniciar 
negociaciones. 

La discusión ha sido sostenida por ambos lados con detención y tena-
cidad, conforme puede verse en las comunicaciones que se insertan, acom-
pañadas délos documentos referentes. Mas como el número de unos y de 
otras es mui crecido; para que la Representación Nacional esté en aptitud de 
formarse, mas fácilmente, idea exácta del negocio, ha concebido el Ministerio 
conveniente concentrar en mas reducido espacio, las principales cuestiones eco-
nómico-mercantiles, y de derecho internacional, que han pasado por la discu-
sión. Nos ocuparemos de unas y otras succesivamente. 

Entre estas obtiene la prelacion, en el orden cronolójico, y el de tras-
cendencia el decreto boliviano de 1842. 

El artículo i . ° impone el derecho de 40 por ciento á los efectos ul-
tramarinos, que se introduzcan por las fronteras de tierra. 

El 4. ° dice "Los productos de la industria agrícola y fabril de los 
"Estados vecinos pagarán el derecho del 20 por ciento, excepto los vinos que 
"satisfarán el 2o por ciento, y los aguardientes el 30. Los municipales serán 
"del 5 por ciento." 

El aguardiente europeo comprendido en el primer artículo es de 5G 
grados, y el peruano solo de 10, pues aunque de las bodegas sale 
con 17, baja un grado al tránsito por la cordillera. Pesada el agua con un 
areometro tiene 10 grados; al aguardiente peruano no le quedan, pues, mas 
que 6, de alcohol, y entretanto al europeo nada menos de 26. 

Así es, que para acercarse este al nivel de aquel, necesita agregársele 
dos y medio tantosde agua: un quinta! pues se convierte en 3 1?2 que aun man-
tiene mas de 18 grados, y de consiguiente debe venderse á mejor precio. 

El peruano se introduce en odres, y su avalúo se hace por quintal á 14 
pesos: el europeo es internado en barriles de 6 arrobas, cada uno de los cua-
les se avalúa á 40 pesos. Arreglado á estos datos calculémoslos derechos que 
paga uno y otro aguardiente. 

Una carga de dos barriles aguardiente europeo ó catalan paga los de 
rechos siguientes: 

40 por ciento de aduana y medio por ciento de Con-
sulado, , , , , , , , , , , , , , Ps. 32 5 

1 peso por quintal para la obra de la Catedral , 5 
Sisa por carga 2 1 
Pontazgo 4 

Una carga de aguardiente europeo paga , , , , Ps. 58 
Esta carga de aguardiente europeo agregándole dos 

y medio tantos de agua, ó 7 quintales, da 10 
quintales, próximamente iguales en grados al 
peruano. 

Un quintal peruano paga 35 1-2 aduana, beneficen-
cia, municipalidad y Consulado sobre 14 pesos , 5 

Catedral 1 
Sisa , , , , , , , , , , , , , , , , 0 5 5|4 
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Pontazgo , , , , , , 0 1 1 / 4 

Ua quintal aguardiente peruano paga , ,, , , , Ps. 6,7 
Luego diez quintales pagarán G8,,6 

Exceso que pagan 10 quintales peruanos , , , , Ps 50,,G 
Cualquiera comprenderá que si este cálculo no goza de una mimia 

exactitud, se aproxima mucho mas á ella, que el que se encuentra en las notas 
del Ministro de Bolivia, sobre la base palpablemente errónea do hacer solo 
dos quintales de aguardiente, de uno del europeo; que fácil es comprender 
tenian que quedar de 23 grados, 7 mas que el peruano. 

Tales son las ventajas tan vociferadas por el Ministro boliviano, que el 
referido decreto concede á los aguardientes peruanos sobre los europeos, sa-
tisfacer un doble derecho; tal el cimiento de arena, sobre que fabrica la acu-
sación de injusticia á los merecidos cargos, que liemos dirijido contra el inne-
gable espíritu de odiosa hostilidad, qire rebosa en todo él, contra nuestro co-
mercio y agricultura. 

¿Y qué diremos d é l a ostentación de igualdad, en que afecta colocar 
los con los de los demás pueblos vecinos? Esta parte llegti hasta el 
ridiculo, para los que se hallan al cabo de la realidad de los hechos. A 
escepcion de una pequeñísima dosis de aguardientes, que se llevan de San 
Juan, que, por lo insignificante, no merece tomarse en consideración, los 
mercados de Bolivia no son abastecidos por otros caldos de pueblos fron-
terizos que Jos del Perú; así las palabras aguardientes de las naciones ve-
cinas traducidasásu lejitimo significado, deben leerse aguardientes perua-
nos. Pero la injuria que estas enunciaban era tan directa , tan palpable 
por falta de pretesto, que la repelió su misma conciencia, creyó necesa-
rio envolverla en algún disfraz y no hallando otro mejor, echó mano de 
ese tela de gazmoñería, que por lo raido descubre á las claras el apetito de 
perjudicarlos, y le añade la poca nobleza del modo de hacerlo. 

La lucha desfavorable en que entraron nuestros aguardientes con 
los europeos . naturalmente debió ir produciendo aumento progresivo 
del consumo de estos, y proporcional diminución de aquellos. Es verdad, 
que en esta lucha nos protejia el hábito del uso de los nuestros, contraí-
do de tiempo atrás, por el paladar boliviano; mas el influjo de este ájente 
propicio lo desvirtuaba , en gran parle , la alza casi doble del precio á 
que condenaban los nuevos derechos al licor peruano, y hacia decrecer la 
cantidad expendida. Esta baja de la venta ocasionó, á su vez, un super-
fluoen la concurrencia, que dio, como siempre, por resultado, baja del nuevo 
precio, hasta tocar en perdidas positivas, ó absoluta anulación de las uti-
lidades, que necesita toda especulación para no ser ruinosa. 

He aquí, pues, lo que importa esa igualdad á la par de la nación 
mas favorecida, que el Ministro Boliviano decanta, como efecto del decre-
to de 842. Pero cuando hubiese en ella tanta realidad, como sobra sarcas-
mo ¿seria el tipo por donde debían modelarse las relaciones mercaatiles 
con el Perú? 

Muí variados son los principios que presiden á los tratados de co-
mercio, que celebran las naciones; y entre ellos los mas usados, el de la nación 
mas favorecida , y el de canje recíproco de favores especiales. Los primeros 
son los tratados que se estipulan con las naciones, que se encuentran en si-
tuaciones semejantes; los segundos se destioan á ligar pueblos colocados 
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en el peculiar predicamento , de necesitar ser consumidores mutuos de 
algunas producciones, y de exijirse ciertos servicios. 

Bolivia derrama en nuestras provincias del Sur un superfino de las 
cosechas de las suyas limítrofes, cuyo valor parece que no baja de la su-
ma de setecientos mil pesos, siendo los¡articulos que mas papel hacen en esa in-
troducción la coca, la harina, el maíz, el tabaeo, ect. Nuestra impor-
cion en Bolivia pasará de un millón de pesos, cuya parte principal la cons-
tituyen los aguardientes, en seguida figuran el aji colorado y amarillo, los 
vinos, el azucar ect. y etros artículos de menor cuantía. Para unas y 
otras producciones son mercados de expendio necesarios, respectivamen-
te los de su vecino; porque Bolivia no tiene otro punto donde llevar el 
sobrante de sus cocas, niaic.es, harinas, ni tabacos; ni el Perú cuenta 
por ahora con otros consumidores, que las provincias bolivianas hasta 
Oruro; que en cuanto á Ghuquisaca sabido es, que bebe las cosechas pro-
pias, y Potosí el aguardiente europeo, que recibe por Cobija. 

Conviene si, hacer notar una diferencia digna de llamar la atención. 
Las cocas bolivianas, especialmente en las provincias de Chucuito y Huan-
cané, que son las mas habituadas á su consumo, podrían caso necesario 
ser reemplazadas por las del Cuzco: las harinas y maizes serian abasteci-
dos por los campos de Arequipa. Mas el déficit de nuestros aguardientes 
no tendrían como suplirlo las provincias de Bolivia acostumbradas á él. por-
que los viñedos de Chuquisaca no bastan á dar pábulo á esta nueva exi-
jencia , ni para satisfacerla , quedaría el recurso del aguardiente euro-
peo ; pues traído por Cobija , tendría su transporte un costo exhorbi-
tante, y por Arica no seria dable esperar del Perú la indiscrecion.de que 
tolerase su tránsito para que fuese á hacer un papel, del que estaba el su-
yo tan largo tiempo en posesion. Asi, pues, el efecto inevitable de la prór-
roga de la presente interdicción mercantil, seria exuberancia de existen-
cia de granos, harinas, y cocas en Bolivia, que no encontrando canal 
de desagüe , produciría fuerte baja en los precios , no recompensa-
da por aumento proporcionado en el consumo , cuya natural tasa se-
rian las necesidades propias, siempre las mismas: en cambio, también es 
cierto, que nuestras bodegas adolecerían de una opilacion de caldos igual-
mente funesta. Entretanto, la carencia de aquellos artículos bolivianos, en-
contraría reemplazos interiores coa que atender á ella; mas la de nues-
tros licores seria en Bolivia irremplazable, lo que á la larga le imprimiría el 
carácter de intolerable. Ni lo sería menos la escasez y consiguiente ca-
restía de efectos europeos, que esas provincias reciben por Arica. 

De esta rápida reseña aparece, que bajo el influjo de la interdicción, 
la situación del Perú seria no tan desventajosa, como la de Bolivia. Mas 
dejando á un lado diferencias, lo cierto es, que ámbos pueblos se hallan 
aquejados de crecido número de necesidades mútuas, cuya satisfacción es un 
beneficio, y lo contrario un grave mal. Poseen, pues, ámbas la potencia de 
prestarse importantes servicios, ó de inferirse perjuicios no menores. 

Las naciones adelantadas, cuyas industrias en alto grado de perfec-
ción procrean producciones, que no temen la concurrencia, que están se-
guras de encontrar, donde quiera que se presenten, consumidores, que pue-
den buscar, á su arbitrio, al través de caminos fáciles y cómodos, ó lle-
vadas en álas de marinas numerosas, veloces y baratas; no pierden mucho, 
cuando se les cierran las puertas de un mercado, Pero cuando contra to-
das las probabilidades perdiesen;— el hueco de la pérdida, prontamente es lle-
nado por la exuberancia de capitales, ó convertida en ganancia mediante 
la oportuna transfiguración de forma, idónea á otras necesidades, que fá-
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Gilmente hace tomar á las materias primeras, el progreso de jas artes. 

No es ese el caso, con la agricultura boliviana, y peruana. Aprendices 
uno y otra en su oficio, los frutos que cosechan, no están en actitud de pre-
sentarse con ventaja en cualquier mercado; y si lo estuvieran, seria abruma-
dos del costo excesivo de medios de transporte tan dispendiosos, como el lomo 
de muía, ó una marina mercante, que varias causas conspiran á quesea de las 
mas caras del mundo. La paralización seria pues inevitable, é indefectible el 
descalabro que les acarrease; y ni hai superabundancia de capitales para 
resarcirlo, ni adelanto industrial para cambiarle de aspecto que le adaptase á 
otros consumidores. Semejantes producciones son, y tienen que ser por 
rancho tiempo de mercado preciso y determinado, cuyo acceso les haga ase-
quible la proximidad, y la costumbre el expendio. 

La situación respectiva de estos dos pueblos, en nada se parece á la de 
cada uno con los demás de la tierra: es peculiar, aislada, individual. Ese enla-
ce de necesidades,y la recíproca de capacidad de satisfacerlas del vecino, es un 
vínculo 110 de amistad común, sino de estrecho parentesco, de íntima frater-
nidad. A pueblos de tal manera constituidos les ha dicho la providencia unios 
de buena fé, servios con amor; y la fraseen que ha formulado esa ley, es esta, 
—mutua conveniencia. 

Hé aquí, pues, la norma especial, única que debe modelar las relacio-
nes de Bolivia y el Perú; pues huella la equidad amoldarlas á la jeneral que 
arregle las de otras naciones, en posicion no iguala la suya, sino mui desi-
gual, y aun opuesta quizá. Tratados, pues.de comercio entre el Perú y Bo-
livia basados sobre el principio de la nación mas favorecida son contrarios n 
la naturaleza desús exijencias: la base que ella exije es la de recíprocos servi-
cios y privilegios. 

Tal fué en la que se asentaron los tratados de 840; y por eso apagaron 
los rencores, en que los pechos ardian, é hicieron caer las armas de las manos. 
Al seis por ciento quedaron reducidos los derechos de importación, que debian 
satísfacerlosproductosdeunavotra República, y los municipales al tres por cien-
to; y aunque á primera vista parezca, que siendo mas valiosas las exportaciones 
del Perú refluía la estipulación en mayor ventaja suya, la compensaba 
pródigamente la concesion de que el tránsito de los efectos ultramarinos por 
su territorio quedase limitado al tres. Deesta igualdad bien entendida,hija del in-
terés agrícola y mercantil de ambas naciones segregó á Bolivia el decreto de 
842. Su Ministerio ha trabajado por fundar la apolojía de tal medida, en la 
pretensión de que situaba al Perú bajo el pió de la nación mas favorecida. 
Antes hemos demostrado que lejos de ser así, hace gravitar un derecho mucho 
mas fuerte, que sobre los aguardientes europeos, sobre los nuestros, que for-
man la mas importante fracción de nuestra importación en Bolivia. Pero aun 
cuando consintiésemos en el falso supuesto, siempre habría sido desquiciar 
las mútuas relaciones mercantiles, colosarlas bajo la férula mortífera de ese 
principio, arrancándolas de la sombra benéfica del de recíprocos privilegios, 
que ya se ha visto es en la que pueden vivir, y prosperar nuestras endebles y 
menesterosas industrias. 

Si el Perú hubiera desde entonces seguido el impulso dado por Boli-
via ¿habría nadie puesto en duda el derecho incuestionable, que le asistía 
para hacerlo? Pero la mesura á qne dio la preferencia, sin duda hace re-
saltar mas palpablemente la injusticia boliviana. Dejó intacto el derecho de seis 
por ciento á los efectos introducidos por esta; mientras que tirada una 
media proporcional entre los distintos que el decreto de 842 impone á los 
peruanos no se alejará mucho de un treinta y t-es por ciento. Hágaselaaplicacion 
al capital de un millón de pesos que annualmente mandamos á Bolivia y resultá-

is 
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ra, que herrlos pagado mas de 300,000 pesos, y Bolivía'solo 42,000 ps. por los 
700,000 ps. quenosimporta. Fácil es computar el aumento dedesventajas á que 
sujetó nuestro tráfico el nuevo decreto de 844 que elevó al 40 por ciento el 
derecho de internación de los aguardientes: ni debe echarse en olvido, que 
los nuestros estaban obligados a pagar sus impuestos al contado y la totalidad 
en dinero, al paso que los europeos gozaban de 5 y 5 meses de plazo, y de pa-
gar una parte en papel de crédito. 

Pero aun hai otra circunstancia, que merece mas particular, y dete-
nida mención. Entre las reciprocas introducciones resulta á favor del Perú 
un saldo de 300,000 y mas pesos, el cual se ha pagado y paga en moneda 
feble, cuya mas alta lei no excede de 8 dineros, y hai mucha mui inferior. 
La de 8 dineros tiene, por cálculo mui moderado, 25 por ciento menos de 
valor intrínseco, que sobre los 300,000 pesos da la pérdida annual da 
75,000 pesos. 

Durante los Safios corridos desde 842 la perdida efectiva experimen-
tada por el comercio peruano, no baja pues de 400,000, ps. y de millón y 
medio Jos derechos que ha pagado; el boliviano en el mismo periodo apenas 
ha debido satisfacer 200,000 pesos por derechos. 

Esa enor me diferencia es la paula verdadera para medir el tamaño 
colosal del inaudito sufrimiento del Perú, el de la injusticia de Bolivia en 

menospreciarlo, y el de la lejitimidad del derecho, que ha dictado el decreto 
de Noviembre del aso pasado. 
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La conquista es enjendrada por la victoria, que no es mas que la 
fuerza en escala jigantezca, y el mayor menor ó tamafio de una cosa, no 
altera, ni cambia su naturaleza. La fuerza posee la capacidad de oprimir 
á la debilidad, mas no el derecho , que es la razón de hacer una cosa 
conforme á los dictados de la justicia. Derecho de conquista es el dere-
cho de la victoria: derecho de la fuerza en grande, derecho de oprimir, 
derecho de alropellar, de robar derechos: frase sin significado, porque en-
vuelve un contrasentido. 

He aqui una materia, sobre la cual la discusión seria superflua. El 
análisis químico divisa del siglo pasado, así como de los objetos mate-
riales, se apoderó de la naturaleza del hombre, y de la de las sociedades, 
que no son sino agregaciones de hombres, las sujetó á su laboratorio es-
cudriñador , y como resultados de la operacion , estrajo esas verdades , 
que desde entonces nadie se ha permitido volver á reducir á la categoría 
equívoca de cuestiones. 

¿Qué quiere, pues, dar á entender pl Ministro de Bolivia , cuando 
dice en sus notas enfáticamente, que entre el tratado de 840, y el decre-
to de 842 hai nada menos, que la victoria de Yngavi? Lo que intenta, 
bien se comprende: es emanar del campo de Yngavi el derecho de opri-
mir, con exacciones , á nuestro comercio y agricultura; mas la opresión 
no es derecho, sino atropellamiento de derechos, simpre antematizado, por 
la austeridad de la justicia. 

Cierto es, que en ese campo, fuimos transitoriamente débiles, suscep-
tibles de ser convertidos en blanco de la violencia ; pero la violencia no 
procrea el derecho, sino su violacion. 

Si algo debió brotar del campo de Yngavi, desgraciadamente no 
pudo ser mas que los acres resentimientos, que succeden al furor délos 
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combates, y á la mortificación de la derrota; resentimientos, que aflojan los 
estrechos vínculos fraternales, creados por la vecindad, y reciprocidad de 
intereses de dos pueblos, que se necesitan. 

¿Se estinguió en la sangre de Ingavi la necesidad, que tienen las 
cocas bolivianas de los mercados de Hnancané y Chucuíto? ¿La que tienen 
los tabacos y cacaos, de nuestros demás consumidores del Sor? ¿Ni laque 
lleva nuestros caldos á las provincias limítrofes? 

Mientras estos hechos subsistan inmobles, é despecho de cien bata-
llas, la norma modeladora de nuestras relaciones tendrá invariablemente 
que ser la igualdad de servicios, que ellos exijen : la que presidió á las 
negociaciones de 840. 

La benevolencia, las simpatías, la cordialidad, que deben inspirarlas 
no se nutren de los miasmas fétidos, que se alzan de los campos de batalla: 
las negociaciones mercantiles no pueden ser nunca firmadas bajo las tiendas 
de campana. Si hemos de entendernos lealmente, preciso es que se erapieze 
por hacernos echar en olvido á Yngavi: que no se mencione semejan-
te palabra. 

DEREOHO DE RETORSION 
«Los deberes de equidad, de humanidad, de cortesía pueden ser 

«ofendidos de muchos modos entre las naciones, pero sobre todo—1.® 
«por la negativa de un punto de derecho consuetudinario—2. ® por la intro-
«duccion de una distinción inicua entre el trato de los subditos propios, y 
«el de los extranjeros (Derecho Inicuo.) 

«Ninguno de estos casos considerado en si mismo, puede autorizar 
«á violencias, ó á la negativa de satisfacer á una obligación perfecta de 
«nuestra parte; mas si, nos dáel derecho de servirnos de la retorsion, negán-
«donos á los mismos usos, ó á otros semejantes, é introduciendo contra 
* dicha nación un derecho inicuo, ora sobre el mismo objeto, ora sobre 
«otro, con el designio de obligarle á cambiar de conducta, ó restablecer al 
«menos la igualdad. Martens comp. del Der. de 3ent. mod. lib. 8. ° cap. 
«2 §. 2S4.» 

Y Ortolan en las reglas internacionales, ó Diplomacia del mar capitu-
lo 10, libro 2 . ® . "Debe distinguirse de las represalias la simple retorsion 
«que consiste en la promulgación, departe de un Gobierno de leyes, ó de-
«eretos, que contienen medidas, cuyo objeto es hacer á otro Gobierno un 
«daño equivalente, al que nos ha hecho él experimentar. 

"Cuando un soberano dice también Vattel no está satisfecho del mo-
ldo con que son tratados sus subditos, por las leyes y usos de otra nación, 
«es dueño de declarar que usará con los subditos de aquella nación del mis-
«mo derecho de que se usa con los suyos. Esto se llama retorsion en derecho 
recargo de derechos de entradas. 

Ortolan en el capitulo citado. "Po r ejemplo, cuando un estado con-
«tra las estipulaciones de un tratado que le ligaba, ó contra los usos» 
«hiere intespetivamente, con un recargo de derechos de eutradaslas mercan-
«cias, ó productos brutos de otra nación el estado 
«cuyos subditos son así perjudicados, ordinariamente se apresura á expedir 
«reglamentos á su vez semejantes, o análogos. 

No es posible apetecer doctrinas mas precisas y claras acerca del de-
recho de retorsion: ni nombres mas respetables en que apoyarlas, ni designa-
ción mas inequívoca de las circunstancias, que ponen á. las naciones en po-
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sesión de la facultad de apelar al ejercicio de ese derecho. Apliquemos el 
principio á los sucesos ocurridos entre Bolivia y el Perú. 

¿Merecerá el decreto de 842 la calificación de acto de retorsion? 
¿Cuál era el agravio equivalente hecho por el Perú á Bolivia, que provocase 
de parte de est a la retorsion en derecho? ¿Cuál la distinción inicua de los 
subditos bolivianos, con respecto á los peruanos? Imperaba entonces el 
tratado de 840: es decir, el seis por ciento era el único derecho que unos y 
otros pagaban por el comercio de consumo, y el de tránsito no estaba mo-
lestado por otro gravámen que el de un tres. 

Se vivía, pues, en la atmósfera benévola déla mas perfecta igualdad, 
de la mas cordial reciprocidad: tratar á los súbditos bolivianos en el Perú á 
la par desús hijos, esa era la distinción inicua, el agravio único que Bolivia 
tenia que vengar. No fué pues retorsion en derecho el depreto de 842. 

Esa medida rompió la igualdad existente, y reemplazó su protectora 
influencia por el aumento de mas de 200,000 pesos en los derechos annuales del 
comercio peruano; añadiéndole la perniciosa obligación de efectuar todos 
sus pagos alcontado, mientras queotras producciones obtenían la regalía de un 
plazo de tres y cinco meses. Tan considerable aumtnto, y tan odiosa diferencia de 
plazo, si que fueron distinción inicua, é inicua en grande escala; agravio visible 
é irritante, de que se hizo victima á los comerciantes y agricultores peruanos. 
La promulgación, pues, del mencionado decreto, fuente amarga de uno y 
otras, si que hizo amanecer la época en que el Perú entró en posesion del de-
recho de retorsion, en revindicacion de la igualdad hollada y escarnecida. 

La paciente morosidad, con que por el largo periodo de 3 aÑos se 
limitó el Perú á guardar inpectore el derecho adquirido: su corrobora-
cion efectuada por el nuevo decreto boliviano de 844; el cuarto ano de mas 
inaudita tolerancia bajo la mas opresora hostilidad de esa medida; son la 
ejecutoria incontrovertible de la lejitimidad del decreto de Noviembre cuya 
única acusación posible, fue la tardía aparición. 

Son de consiguiente altamente injustas las clamorosas quejas que 
Bolivia dirijió contra ese decreto; infundado, desnudo de el mas lijero pre-
texto el escandalo con que lo acojio. Loque si merece escandalo mayor, es 
ese escandalo intempestivo, y esas quejas; pues nada menos importan, que ne-
gar al Perú la capacidad de gozar del derecho de retorsión, que el de jentes 
atribuye á la comunidad de las naciones; como si lo excluyese de ella algún 
anatema oprobioso, que le despojase de los derechos comunes que á sus 
hermanas competen. 

Reprobados también por la justicia son los posteriores decretos de 
Bolivia con que afecta retorsionar el del Perú; porque siendo este mera-
mente un acto de retorsion, á todas luces lejitimo, no es distinción inicua, no 
es agravio, que es lo que únicamente autoriza á la retorsion. 

¿Y qué diremos de la guerra con que nos amenazó en castigo del de-
creto? Nos quería castigar Bolivia el ejercicio de un derecho inconcuso, el 
desacato de intentar el Perú poseer también derechos!!! 

"Las naciones poseen á este respecto un derecho incontestable: 
tel derecho de represalias comerciales, cuyo uso juicioso, produce casi siem-
b r e el resultado, de atraer al estado provocador, por su propio interés, 
«á la retractación de las medidas dañosas que habia adoptado. 

Vé ahí trazada por Martens la senda racional que le tocaba haber se-
guido á Bolivia: la retractación de los decretos de 842 y 844. ¡Pero amenazas 
insultantes de guerra, en sosten de su carácter de provocador!!!! 

Ya está visto lo que es el decreto nuestro de Noviembre en presen-
cia del derecho externo; si hubiese alguno, que lo arrastrase ante el tribunal 
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del interno por en medio de los atropellamienlos del honor nacional, y de? 

los lamentos de los oprimidos Comercio y Agricultura, le daremos solo por 
contestación— la autorización del Consejo de Estado en 27 de Marzo de 845. 

En los documentos insertos se encontrarán amontonadas hasta la 
saciií.Iid las autoridades m u respetables, acordes en confasir á todas las 
naciones este derecho, que merece liara irse n i solo el primero en el or-
den jerárquico y cronolójico, sino el anima Jor de su existencia. Nación quef 
no fuese soberana. no sería nación, y no sería soberana la que careeiese 
del derecho de dictarse las leyes y reglamentos que tuviese á hien. 

El artículo del tratado de 842 que. antes hemos mencionado, no 
fué mas, que la mera enunciación de la aplicación de este principio jene-
ral, inconcuso, á los reglamentos mercantiles ; pero la inserción por inne-
cesaria, revela la voluntad de Bolivia de hacer uso inrríediato de ese dere-
cho; y envuelve indispensablemente la obligación correlativa de sufrir en si-
lencio, que el Perú practicase otr > tanto cuando lo juzgase conveniente. 

Bolivia mantuvo intacto el decreto que había promulgado en Febre-
ro del mismo aÑo, y lo corroboró y agravó con el dé 844. Si estos dos 
actos los lejitima el decreto; el mismo también lejitima el nuestro de No-
viembre; si aquellos pudo espedirlos Bolivia en virtud de su soberanía; tam-
bién el Perú, porque es soberano, pudo espedir el suyo. Aun hay mas: 
el ejercicio de semejante derecho de parte del Pera, fué mas inocente, que 
de la de Bolivia; porque esta, sin provocacion, se desvió de la igualdad de 
840, y el Perú no hizo mas que copiar la desigualdad, que le había ense-
ñado Bolivia. 

He aquí una reflexión que, por si sola, deshace la tela de sutilezas 
con que Bolivia se fatiga, adelgazando el raciocinio, por tejer su panejírico 
y la calumniosa acusación fiscal del Perú. N > hay medio: debe bastar la 
soberanía del Perú, para lo que basta la de Bolivia; a ménos que se pre-
tenda que la nuestra es de inferior jerarquía , ó cmdicion; soberanía li-
mitada, soberanía no soberanía. 

Impotente Bolivia en el terreno de las doctrinas se refujia tráns-
fuga al de los hechos. Tal parece la tendencia de la siguiente nota que 
trae la exposición diríjida por su Ministerio al último Congreso. "Los 
«derechos , dice , de tránsito terrestre, que cobra la Francia á la Suiza, 
«la Italia, EspaÑa y parte de Alemania, no pasan de 51 centavos por 100 
«kilogs. ; es decir , ménos de un real de plata por dos quintales de pe-
«so de mercaderías. Poco mas , es decir , medio escudo de Alemania, 
«es lo que cobra por tránsito el Zollverein ó Liga prusiana de aduanas. 
«Compárese con este impuesto, por una parte la mas estrecha obligación 
«en que se halla el Perú, que la Francia y la Liga Prusiana de permitir 
«el comercio de tránsito por su territorio; y por otra las facilidades de 
«canales y ferro-carriles que en dichas naciones logra este comercio, con 
«lo que le ofrece en este jénero el territorio peruano." 

No comprendemos cuales puedan ser las mercancías estranjeras, 
que por el territorio francés transiten para Suiza, España, Italia y Alema-
nia. Mas probable hace la Geografía, que las Alemanas pasen á la primera 
por sus fronteras, y por las mismas vayan las Inglesas desembarcadas en Tries-
te: que por este puerto propio se reciban estas en una parte de la Alema-
nia, y para la otra sea vía mas cómoda la de Holanda ó la Béljica; y que 
Italia y España se provean de unas y otras por los muchos puertos que 
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les sobran. Si algunos artículos reciben, pues, esas naciones de la Francia 
lo natural es, que sean franceses, los cuales pagarán derecho de introduc-
ción , no de tránsito. Sin temor de equivocación , se puede , asegu-
rar, que el primer hecho es falso, sin mas excepción, que alguna cantidad de 
muy poca monta, de productos ingleses, que hagan por Francia su camino 
á la Suiza. 

El segundo adolece de una inexactitud, que arguye de parte del Minis-
tro Boliviano muy menguado conocimiento de la estructura del Zollverein. 
Rectificaremos sus errores, no bajo nuestra palabra, sino copiando á una 
pluma muy respetable de nuestros dias, en un escrito cuyo título es "Con-
federaciones de Estados Europeos y Americanos." 

" El Zollverein es una consolidacion comercial de los Estados con-
»tratantes. Pero este objeto no se hubiera podido obtener, sin que cada 
>uno sacrificase su poder de independencia en varios puntos importantes. 
« La frontera exterior es de cerca de 1062 millas alemanas, de las que 774 
«pertenecen á la Prusia, 151 á Baviera, 58 á Sajónia, 3 á Wurtemberg, 
«60 á Badén, y las 16 restantes á Ilesse Cassell; no quedándole á Hesse 
• Darmstadt, Nassau, los Estados de Thurinjia y Frankfort ninguna frontera. 
»Si el tratado solo hubiese contenido la condicion de mutua libertad de co-
»mercio, habría privado á los últimos Estados de toda entrada de Aduana,, 
«y alterado caprichosamente la renta de los otros: aumentando las de Prusia, 
«Badén yBaviera, y disminuyendo, las de Wurtemberg, Sajónia y Hesse Ca-
«ssell. Para obviar este inconveniente se convino, en que el total déla renta 
»que se cobrase en toda la frontera, se dividiría entre los diferentes 
«Estados, conforme á su respectiva poblacion, Se estableció, pues, una 
«tarifa común; y se modificaron los derechos de Excisa para evitar, que las 
«rentas de Excisa de un Estado fuesen destruidas por la introducción que 
* se hiciese desde otros, de especies sin pagarlos Se estableció 
«pues un Congreso, al que cada Estado manda un delegado; que se reúne 
«todos los aüos, examina los cambios propuestos por cada miembro de la Con-
«federacion, y decide por votacion. Los participes, pues, del Zollverein,. 
«han renunciado á su independencia individual sobre dos puntos importan-
«tes de administración: el Comercio, y las Finanzas. La tarifa prusiana que 
«han adoptado en lo principal, aunque bajo ciertos respectos digna de obje-
«cion, es relativamente buena." 

¿Se descubre en nada de todo esto huella de ese medio escudo ale-
mán, de que habla el Ministro de Bolivia? ¿Quién paga aquí derecho de 
tránsito, y á quién? ¿El Zollverein lo paga al Zollverein? Aquí no se habla 
mas que de dos clases de derechos, el de introducción y el de Excisa. El 
primero es de introducción, y lo pagan todos, á todos; y se paga conforme á, 
la tarifa prusiana, que es muy variada, y complicada. Este no es, pues, de 
tránsito, puesto que es de introducción, ni es de solo medio escudo, ni uniforme, 
sino mucho mas alto, y desigual para cada artículo. El segundo tampoco 
es de tránsito, sino de Excisa, y no es igual siempre, sino distinto en cada 
Estado, cuyas inmunidades en esta parte se ha cuidado de respetar. 

Pero cuando en lugnr de este respeto á la Soberanía parcial de los 
Estados, tan esmeradamente recomendado, no apareciese mas que condes-
cendencia mutua ¿qué tendría de extraÑo? El Zollverein es una sociedad de 
individuos expontáneamente despojados de su soberanía mercantil y finan-
ciera, una alianza aduanera, una sola nación en materia de Aduanas. ¿Qué 
cosa mas natural, que los miembros de ella, que los cofrades de la asocia-
ción mutuamente se hiciesen ese homenaje de fraternidad? Sin embargo, 
el Ministro de Bolivia ¿encuentra mas estrecha obligación en el Perú de 
servir 4 SU patria? El fe r i i independiente y soberano mas estrecha obligación. 
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de contemplar á una nación extraña, que las fracciones de una misma tie-
nen entre si? ¿Será la fuente de esa obligación la ternura fraternal que re-
bosa en los decretos de 842 y 844? 

A esos dos hechos inexacto el uno, y falso el otro, opondrémos uno 
de cuya verdad no es dable dudar, y exajeradamente adecuado á nuestro caso. 

Ocupándose el escritor antes citado de la Confederación Suiza dice — 
•Muchos de los cantones circundan sus pequeñas fronteras de barreras can-
tona les , construyen admirables caminos, y sujetan á los que los usan con 
«cargas y pesquisas que en parte por lo costosas, y en parte por la pérdida de 
«tiempo, y las molestias, hacen un Ínteres de los viajeros evitarlas. 
>En Suiza los derechos que se pagan en la froutera exterior son casi nomina-
l e s , mientras que los cantones vecinos se esfuerzan por excluir á los otros 
»del uso de sus mercados y caminos Los tres Cantones montaño-
«sosdeUrig, Schwitz, y Unterwalden, acosados por el amor a l a indepen-
«dencia local, y el odio á las innovaciones, que dominan á las pequeras demo-
cracias , y á los negociantes de Basle y Neufchatel; prefiriendo á todo ob-
j e t o público los privilejios exclusivos, no consienten ningún cambio, aun-
»que benéfico, que tienda á menoscabar la soberanía cantonal, ó á perturbar 
>los monopolios municipales." Y mas adelante refiriéndose á los anterio-
»res pasajes, "El defecto principal del paeto federal , es que permite 
»entre los habitantes de los diferentes cantones, barreras mas numerosas, 
*y excluyentes, que las que en la mayor parte del Continente separan á una 
»nación de otra. Ya hemos mencionado los obstáculos opuestos, por 
»muchos de los Cantones, á la libertad del Comercio inter-cantonal, y aun ai 
»de tránsito. 

Coincidimos en sentimientos con el autor, cuando reprueba la mez-
quindad de la política inter-cantonal; pero su reprobación, y la nuestra no 
producen alteración alguna en el hecho. La Suiza no es, como el Zoll-
verein una mera Confederación aduanera, sino política, que forma una 
nacionalidad perfecta y absoluta. No obstante, los compartícipesjde esa na-
cionalidad, las fracciones de ese todo, los individuos ligados por ese es-
trecho é íntimo vínculo, gravan, embarazan, casi obstruyen el comercio in-
terno y de tránsito, á sus socios, á sus hermanos; y no por eso, los her-
manos agraviados reeurren á las armas para castigar ese desamor, y la 
Europa testigo de él no se escandaliza: tal es la veneración á la soberanía 
local, á la independencia cantonal que alcanza á cubrir con su manto be-
névolo no solo al uso inocente, sino hasta el abuso vituperable. 

Y esa reconocida potencia de la soberanía cantonal ejercitada so-
bre hermanos ¿se negará á la nacional del Perú para con pueblos extraños? 
Es acaso feudatario de Bolivia? ¿Le ha jurado pleito homenaje?' 

¿RICA 

La inmemorialidad boliviana propiamente tal, no cuenta mas edad: 
que 23 años escasos, que hace, nació Bolivia bajo las tiendas del campa-
mento del ejército unido COLOMBIANO Y PERUANO vencedor en Ayacucho. 
Aun durante esa cortísima vida el comercio entre Bolivia y el Perú h a 
fluctuado á merced de variadas reglamentaciones, que no han bajado d e 
10 ó 12. En todas ellas se han alterado los gravámenes: en las prime -
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ras oí comercio de tránsito caminó confundido con el de consumo; pos-
teriormente se les diferenció en las formas, y on los derechos mas, sin 
designar puerto especial por donde hubiese de practicarse; pero en 840 
para dificultar el contrabando, por la mas fácil concentraccion de vijilan-
cia, sobre nn solo punto, se limitó al puerto de Arica el comercio de tran-
sito. A siete aÑos queda, pues, reducida la inmemorialidad con respecto á 
Arica, y aun entonces no debió su nacimiento á derecho boliviano , sino 
á precaución peruana, coartando su concesión benévola á Bolivia de hacer 
por puertos peruanos el comercio de tránsito; este mismo apenas tenia 
pocos años mas, porque algunos mas atras, es decir, en los primeros de 
la infancia boliviana, formaba una masa homogénea é indistinta con el comer-
cio de consumo. ¡Que tal inmemorialidad, bien se aplique á la naturaleza 
del tráfico, bien al puerto cuya posesión se pretende reclamar! 

Cuando el nombre de Bolivia no se leía en ningún mapa, ni aun el 
del Perú en que estaba embebido se leía tampoco , como nación inde 
pendiente, porque en ios dominios de Huayna-Capac no estuvieron en 
uso los mapas; casi todo el del nuevo mundo estaba cubierto con las 
vastas colonias de 'la nación española. Por el puerto de Arica se pro-
veían de efectos del Callao las provincias de Tacna, y Moquegua, que los ven-
dían á las internas del alto Perú. La nación española, pues, so servia de 
su puerto deArica, así comode su puerto de Cadizó de su puerto el Ferrol, por 
queeran suyos: el Perú se sirve también del mismo Arica, porquees suyo; mas 
no puede servirse de él Bolivia porque es ajeno, á menos que obtenga esa con-
cesión por favor de su dueño. ¿Alegará Bolivia derecho á cosechar aguardíentes-
en los campos de Moquegua? No: porque ese territorio no le pertenece, 
sino al Perú, pues el puerto de Arica tampoco le pertenece, por ser parte 
del mismo territorio que los campos de Moquegua, y de consiguiente tampo-
co puede Bolivia hacer uso de él. 

Si aun se quisiese pasar mas adelante, preciso es, no echar en olvido 
que el jiro efectuado por Arica era interno, no el que reclama Bolivia con 
todas las naciones déla tierra, cuyas naves nunca aportaban á nuestras playas: 
y quien hacia el jiro eran las provincias litorales, que despues se convertían 
en vendedoras á las del alto Perú. Si, á despecho, pues, de las limitaciones 
creadas por las nuevas nacionalidades, aun se fatigase Bolivia en reclamar 
herencias de la estructura colonial, la única que podría recojer con algún 
viso de racionalidad, seríala de comprar efectos europeos á los comercian-
tes de Tacna y Moquegua. Nadie se la niega. Estos son hechos indubita-
bles Contra los que escollan todos los sofismas apolojistas de la soñada in-
memorialidad. 

Desvanecióse , pues, evaporóse la inmemorialidad del comercio de 
tránsito por Arica, que es el mas repetido alegato con que el gabinete de 
Chuquisaca ha pretendido defender ese derecho; cuya verdadera existencia 
no pasa de seisaíios, ni reconoce otro oríjen, que un tratado, que Bolivia 
misma anuló irreflexivamente, cuando debía haberlo conservado ileso á to-
da costa, como el único titulo lejítimo que podía autorizarla á reclamar la 
posesion de ese prívilejio. El hecho de la Confederación Helvética acre-
dita, que el derecho público europeo no repele la coartación, hasta arbi-
traria de semejante derecho entre vecinos, y aun fracciones de una mis-
ma sociedad. Las doctrinas acerca de la soberanía nacional, corroboran, 
y vigorizan el mismo principio; y las que tratan de la retorsion in jure 
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califican la oportunidad del caso, en que eí Perú echó mano de esc reme-
dio, contra las hostilidades gratuitas é injustas, que se habían lanzado so-
bre nuestro comercio; injustas, opesar de Ingavi, porque la victoria no en-
jendra derechos, sino enconos y animosidades. Entretanto la cuantiosa 
suma de mas de trescientos mil pesos,en q'un cómputo moderado estímalos per-
juicios que se nos ocasionaban, y la esterilidad de nuestra tolerancia en so-
brellevarlos, no consentían demorar un instante mas el uso de la retor-
sion, si el Gobierno quería salvarse del crimen de completar el aniquila-
miento de nuestras estenuadas industrias agrícola y mercantil. Hé ahí, 
pues, el orijen del decreto de Noviembre del año pasado. 

Mas la presente situación aunque lejitima por nuestra parte, no 
es la natural en qne debe correr la existencia de dos pueblos ligados por 
tantos y tan estrechos lazos; sino (orzada, violenta, de transición: preciso 
es pues, que consultemos los medios de salir de ella, y colocarnds en otra, 
que designe la conveniencia, y que merezca la sanción del decoro y la jus-
ticia. 

DURANTE E L ULTIMO MEDIO SIGLO. 
Cerca de 23 a ¡ios van corridos desde que la paz asentó su tronó 

en el continente europeo, y que los Estados que lo pueblan viven bajo su 
reinado de oro, consagrados á cultivar la inlelijencia, cuyas nuevas y frecuen-
tes revelaciones han mejorado todos los ramosde industria, aumentando y per-
feccionando sus producciones, que el comercio se encarga de cambiar por 
la riqueza, que ha derramado entre todas las «lases de la sociedad, el bien» 
estar, y la comodidad en un grado antes desconocido. Es verdad, que de 
cuando, en cuando no ha dejado de oírse uní) que otro tiro de cañón aisla-
do, sin consecuencias; pero durante tan largo tiempo no ha tenido lugar 
ninguna de esas contiendas formidables, en que las grandes potencias ago-
tan sus fuerzas para dañarse; luchas.de jigantes, cuyos pasos extremecen 
el suelo que pisan, y lo convierten en mar de sangre, que no basta á apa-
gar el incendio de poblaciones enteras, condenadas á su voracidad ¡por la 
insensibilidad del cálculo. 

Si la vista penetra en la historia de los siglos precedentes, toda ella 
la encontrara formada por la succesion no interrumpida de esas escenas luc-
tuosas, á la par que sangrientas. Desde el desplome del carcomido coloso 
romano, hasta la caida, que nosotros hemos presenciado de otro coloso no 
menos grande, y seguramente mas robusto; no ha lucido sobre el boriaon-
te europeo periodo de quietud, ni tan imperturbable, ni de tan larga du-
ración, como el que actualmente disfruta. 

Un fenomeno social, tan nuevo como extraordinario, y fecundo en 
beneficios, no puede pasar desapercibido, y sin que la meditación se sienta 
irresistiblemente estimulada á desentrañar los poderosos ajenies, ¡que han 
sido capaces de hacer á los Gobiernos abandonar las armas homicidas, y 
obrar solo conforme & las inspiraciones fraternales de la concordia. 

¿Será ocaso el cansancio de los pasados combates? —Pero en cuarto 
de siglo sobra para reponerse, y la nueva jeneracion qne ha estrado en escena, 
en vez de fuerzas agotadas por fatigas que s o ha sufrido, se presenta 
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mas bien aguijoneada ácia ellas, por la exuberancia de juventud y vigor, y 
por el anlielo de enjutar las hazaiias paternas? ¿Habrá sido la falta de cho-
que de iuteréses nacionales, que á juicio de los gabinetes mereciesen ser 
defendidos y revindicados con la última rafio regum? 

Pero sin recordar sucesos de menor bulto, la resurrección de la 
Constitución Portuguesa, y el reconocimiento de la independencia america-
na, guante que arrojado por la osadía del jenio de Canning en el seno de 
la Santa alianza bastó á dispersarla: la improvisación de la Beljica en nación 
soberana, que introduciendo una nueva nacionalidad en la balanza del equi-
librio europeo, amenazaba trastornarlo: la revolución de Julio que sepul-
tó el trono de Henrique 4. s en lodo sangriento , del que retoñó, una 
rama nueva cargada de los frutos de la misma revolución, que toda la Eu-
ropa armada marchó hasta París para estirpar: en la atmosfera de los siglos 
precedentes habría, cualquiera de ellas, sido ocasion sobrada, para obligar-
la á tomar de nuevo las armas, y no soltarlas, sino cuando el cansan-
cio las hubiese hecho caer de las manos, despues de haber convertido su 
ámbito espacioso en vasto campo de desolación. En lugar de ninguna 
de esas crisis tremendas, los gabinetes se han limitado á derramar su irritación 
en protestas, en notas de lenguaje mas ó menos acerbo, en protocolos, cu-
yo término, muchas veces ha sido Iratados amistosos; y al fin los diplomá-
ticos de María da gloria, de Leopoldo de Sajonia, y Luis Felipe de Or-
leans alternan con los de los adalides del Derecho Divino. 

¿Que significa repetimos ese cambio tan completo en la política hu-
mana, esa intempestiva mansedumbre, esa insólita aversión á los combates? 
La marcha progresiva de la intelijencia, la cosecha incesante y copiosa que 
hace de frutos saludables, aun con el riego de sangre, hasta de los mis-
mos campos de batalla. En los negocios particulares habían los siglos an-
teriores abolido ya el juicio de Dios, y sustituídole los tribunales; porque 
el desengaño había ensenado, que la fuerza no era la mejor distribuidora 
de derechos, ni la victoria errblema de la justicia; y que sus preceptos 
eran mas escuchados y obedecidos en el recinto de los tribunales, á virtud 
de los esfuerzos y clamores de la razón, aunque no dejase de correrse el 
riesgo, de que alguna vez cerrasen los oídos las pasiones, y aun la corrup-
ción de los majistrados. 

La actividad filós»ica del siglo último, empeñada en no dejar nada por 
esplorar en el vasto campo de los destinos de la especie humana, fijó sus 
miradas también en esos grandes juicios de Dios, á que las naciones han acos-
tumbrado someter la decisión de sus diferencias, y encontró que los fallos 
no eran mas equitativos, ni mas eficaces, que en los privados. Igualmente 
ciega la fuerza colectiva, que la individual, repartía casi siempre arbitra-
riamente las palmas del triunfo; el deseo de lavarla afrenta de la derrota 
arrastraba al vencido á nuevos campos de batalla, no menos caprichosos en 
resultados; y e.>mo no es posible pelear eternamente, llegaba un dia en que 
se comprendía la necesidad de entenderse; y entonces se encomendaba á las 
negociaciones enmendar los errores de la guerra; siendo el apagar las pa-
siones que habia encendido, el primero y rans dificil obstáculo a la com-
binación del tratado, que ponia término, restableciendo jeneralmente los ne-
gocios al pié anterior á las hostilidades; ó si contenia algunas mutuas con-
cesiones adicionales era, porque se compensaban, ó porque las alegaciones de 
la razón habian lejitimado su justicia. 

Tal es el compendio de la historia de la mayor parte de las guer-
ras modernas, si se estudian con meditación juiciosa; pero en ninguna des-
cuellan, estas verdades de manera tan visible,, como en la última contienda ea. 
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que se vió comprometida la Europa. Precipitóse toda sobre la Francia para 
arrancar de raizel árbol de su revolución, antes de que las semillas se esparcie-
sen y jerminasen en otros suelos; hoy sin embargo se ostenta mas lozano que 
nunca,y tiempo hace que no solo brotaron otros, sino que son plantas aclimata-
das en España, Béljica, Portugal y todo el nuevo mundo: la Francia de 
cretó en castigo engrandecerse á costa de la invasora.y dictarle la ley de su pro-
paganda; y para hacer indefectible la ejecución de su failó aplicó á la guerra 
Ja mas profunda intelijencia conocida en la historia, que dando á la vic-
toria casi la certidumbre matemática, la paseó atada á sus estandartes por 
todas las grandes capitales; y no obstante la Francia de hoy, no se mue-
ve dentro de límites mucho mas espaciosos, que la Francia de Luis XVI. 

Ni esta, ni la Europa lograron el objeto que se propusieron: ¿cual 
fué, pues, el fruto de guerra tan tremenda?— Las montanas de huesos, que 
blanquean el continente europeo del Medio dia al Norte, algunos centena-
res de miles de viudas y de huérfanos, los trescieutos millones de pesos con 
que la Francia pagó la visita d e j o s aliados á París —y los tres mil y pico 
de deuda que Pitt legó á las futuras jeneraciones de Inglaterra. Si el 
tratado de París , en lugar del ano de 815 hubiese tenido por fecha el 
de 803 ó 804: si en lugar de ser firmado por Alejandro de Rusia y Fran-
cisco de Austria, se leyesen á su pió los nombres de Pitt y Bonaparle; si 
los millares de hombres que sacrificaron al furor de los combates, se hu-
biesen consagrado al cultivo de la industria; si los millones que sirvieron á in-
cendiar la guerra hubieran sido empleados en riego fecundador de esa 
misma industria; y si se hubiesen contraído á darle impulso las fuerzas 
prodijiosas, que esas dos iatetijencias jigantescas malgastaron en destruirse 
y aniquilarse, ¿cual seria hoy la suerte de la especie humana? 

Pero esos errores aunque lamentables, no le han sido infructuosos: 
mientras mas encumbradas las capacidades descarriadas, el escarmiento es 
mas radical y persuasivo. Despojada la guerra de la mentirosa auréola 
de gloria con que deslumhraba, se ha encontrado, que en nuestros diasá 
nada conduce, nada puede, ningún resultado obtiene: es un viejo resorte 
gastado, un cadáver á que el mismo jénio no pudo prestarle calor, vol-
ver á la vida. ¿Quien osará jactarse de hacer fructífera la guerra , viéndo 
estéril la espada de Bonaparte? 

Puesto que veinte aiios de victorias no hicieron mas que abrir el ca-
mino de Paris, para tratar en él; fácil fué comprender que hubiera con-
venido mas principiar por donde se habia acabado. Para arreglar las di-
ferencias entre las naciones, la guerra fué declarada el medio mas infruc-
tuoso, el mas dispendioso, y escandalosamente bárbaro. He aqui, pues, el 
secreto de la dilatada paz europea—el convencimiento de que vale mas tratar 
que combatir, discutir que armarse, y obedecer á los equitativos conse-
jos de la mutua conveniencia, que someterse al insolente yugo de la fuerza: 
triunfo el mas cabal y espléndido, que sobre ella ha obtenido la razón, 
porque las naciones, cuya conducta es la práctica promulgación de esos 
dogmas humanitarios, son todas acumulación de las pasadas depredaciones 
de la conquista—hijas de !a fuerza, cuyo sangriento alcorán reniegan, cu-
yos estandartes desertan. 
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A T O S e & O T O T B S ' ¿ A S 

A N T E R I O R E S . A L A C U E S T I O N C O N B O L I V I A . 

La revolución americana fué d golpe de gracia dado al derecho de 
conquista, pues la injusticia de la que los es|rafmles hicieron del nuevo mundo 
es la ejecutoria de la lejitimidad de su emancipación: y el sistema popular 
representativo adoptado por todas las nnevas naciones , una protesta so-
lemne de que no reeonoce mas lejislodor inferno, que la razón. La política 
externa debe, pues, marchar en perfecta consonancia, sumisa solo á la ins-
piración de los mismos principios. Sería ciertamente una contradicion 
chocante, una anomalía injustificable, que erijiese á la guerra en arbitro de 
sus cuestiones, la AMÉRICA abolidora de (a conquista, mientras que la Eu-
ropa su creación, solo apela á la razón, á la sombra dé la paz, que se empeña 
f n conservar á costa de los mayores sacrificios: que abandonase la gnerra, 
como medio demasiado Tcostoso, la Europa opulenta en caudales y hombres, y 
recurriese a ella la A f r i c a , cuyas repúblicas se pierden en desiertos, sin 
cultura por falta de brazos; y que no pueden aumentar dos mil soldados á 
su ejército, sino á costa de la mendicidad de la lista civil. Eso supondría que 
condenamos como error el nnevo sistema européo, y nos creemos bastante 
sabios para enmendarlo. ¡ Nosotros recien nacidos á la vida social, ense-
ñando y reprendiendo á la experiencia de sesenta siglos ! ! ! ! 

Estas convicciones, fruto de meditación profunda de nuestra situa-
ción, á la luz que despiden los astros del firmamento européo, han sido 
la fuente de la tondocta eminentemente pacifica, que nuestro Gobierno se 
ba propuesto seguir en el negocio actualmente pendiente con Bolivia. Dó-
cil á las lecciones de nuestros eternos maestros no quiere pelear sino nego-
ciar: aunque provocado, no ba aceptado la guerra, y á precio de millones 
ha comprado el honor de ser el paladín de la paz. El término que busca es 
nn tratado, de mútuo canje de servicios privilejiados, que según antes se 
ha demostrado palpablemente, es la exijencia imperiosa de la posicion res-
pectiva de ambos pueblos. Si se han pulverizado los sofismas con que el 
gabinete boliviano se fatigó por crear ios sollados derechos, que alega, á que 
le preste gratuitamente esos servicios el Perú; ha sido para que el mundo co-
nozca-, que el terreno que éste ocupa es el de la justicia-, que nada se le puede 
exijir como derecho, y HO quedo otro medio de obtener esos servicios, que 
solicitarlos como favor, que esta pronto á hacer, pero pagándoselos con favores 
iguales. Si Bolivia quiere tránsito barato de efectos européoipor Arica, y mer-
cado para sus cocas y granos; preciso es, que abra francamente mercado 
equitativo á nuestros aguardientes, f azucares; esa ha de ser la condición sine 
qua nom. 

Pero la falta del convencimiento intimo de esta verdad en los con-
sejos del Gobierno de Chuquisaca, ha (sido el grande obstáculo á la celebración 
del tratado; porque nuestra moderación extremada en soportar la ruinosa des-
igualdad creada por los decretos de 842 y 844, le infundió la falsa persua-
sión de que estábamos conformes con vivir perpetuamente concediéndoles 
favores, y recibiendo en pago los males, que abrumaban á nuestra agricultura 
y comercio. El decreto de Noviembre les reveló el secreto de que el po-
der de dañar, que poseíamos era mayor que el suyo, fué la primer ráfaga 
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de luz, que empezó á disipar el error en que estaban; y acabará de desvane-
cerlo completamente la firmeza en sostener esa providencia. Prueba de 
la exactitud de estos cálculos, y del acierto de la marcha seguida por el Go-
bierno, es sin duda la solicitud de Bolivia, para que se entablen los negocia-
ciones, que no tardarán en iniciarse en Arequipa. Hé aquí demostrada la 
conveniencia y oportunidad de nuestro decreto, con la misma claridad, que an-
tes lo fué SH justicia. 

No será extraño, que renueve Bolivia la vieja pretensión de que se 
le ponga por base el $tatu quo del decreto de 842. ¿Pero qué aconsejan 
que se haga la cordura y la experiencia? Si logra volverá disfrutar con» 
cesiones sin retribución ¿no es probable, que resucite la manía de creer 
posible la eternidad de esa situación tan desigual, como injuriosa? Si antes 
de tratar logra cuanto solicita ¿qué le podremos conceder despues? Y si 
nada tenemos, que darle, ¿por qué nos hará concesiones? ¿Qué le estimu-
lará á ello? Las naciones no ceden en casos tales á otro estimulo, no obe -
decen á otro aguijón, que el Ínteres: téngalo Bolivia en servirnos, y nos ser 
viró: quiere privilejios, concédalos: los niega, sigamos su ejemplo, tarde ó 
temprano retrocederá, abjurará su error, y lo enmendará 

Tal es en compendio la política seguida por el Gobierno hasta 
ahora, y la que conceptúa conveniente para el porvenir. Igualdad en pri-
viiejios, ó en la absoluta falta de ellos: tal conceptuamos el único cimiento 
sólido, que puede ponerse á las negociaciones. 

Bolivia misma ha dicho en su nota de 25, deJunio " q u e sin per-
ijuicio del hecho consumado de nuestra reciproca interdicción comercial, se 
»renueven inmediatamente entre ambos gobiernos las interrumpidas negó 
• daciones de un tratado de comercio, reciprocamente decoroso, y provechoso 
»á los intereses económicos de las dos Repúblicas." Este es el punto de par-
tida lijado por ella misma: por nuestra parte no nos toca mas que aceptarlo. 

Sí, como lo creemos, habla siuceramenteel Ministro boliviano, cuan-
do diré, "que el tratado de comercio debe ser reciprocamente decoroso y 
"provechoso á los inleréses económicos de las dos Repúblicas, podemos lison-
jearnos de que está próximo a amanecer el dia, en que toquemos á la meta 
deseada de la fraternal reconciliación. 

Para que sea decoroso el tratado, es preciso, que no haga irriipr 
cion ninguna en el terreno de las regalías de ambos pueblos, no arbitraria-
mente caracterizadas conforme al juicio apasionado de cada uno; sino 
en presencia de la justicia universal, de acuerdo con sus dogmas recojidos 
y archivados en las obras de los publicistas. No deben, pues, ser bautiza-
das de obligaciones, ninguna de las que apoyados en estos códigos, hemos 
antes demostrado, que pertenecen á la categoría de concesiones gratuitas. 
Para que sea provechoso, es de necesidad, que satisfaga plenamente & las 
mutuas exijencins: que no grave, sino con cargas muí livianas y llevaderas, 
el comercio de las dos naciones, para no embarazar su marcha. En 
ese tratado palpablemente se vé, que el Perü daña ma$ que puede recibir; sin 
embargo sé gozará en hacerlo, porque sabe que la mas leve necesidad 
que quede por satisfacer, enjendra sufrimiento, y el sufrimiento la irritar 
cion, que sordamente iría socabando la buena inteligencia y armonía, que es la 
mas urjente é imperiosa oondicion de la existencia, y bienestar de dos pue-
blos limítrofes^ 

Si contra nuestras esperanzas, se persistiese ep apellidar deberes,; 
nuestros favores, seria un menoscabo de nuestra soberanía, reprobado por 
el decoro; y si se pretendiese conservar el todo ó gran parte de los 500,000 
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pesos annuales, que hemos estado pagando de contribución indirecta á Bo-
livia, no sería consultar la utilidad del Perú, sino sancionar la ruina de su 
agricultura y comercio. En tal caso, preferible es, que continué la actual 
interdicción, ó volvernos á colocar bajo el influjo del decreto de 842 y del 
nuestro de Noviembre. No se nos oculta, que semejante estado sería vio-
lento, de transición, que haria padecer a nuestras provincias del Sur; pero 
también padecería Bolivia, y sus padecimientos le harian al fin compren-
der los del vecino, y la necesidad de ser equitativa, y justa, para merecer 
la recompensa. Esos son losauspicios, bajo los que conviene estipula r e í 
tratado, porque respetándose en él los recíprocos intereses, por falta de 
pábulo, se irian progresivamente apagando los viejos resentimientos, y ani-
mosidades, en cuyo lugar brotaría la cordialidad fraterna, que se encar-
garía de la eterna conservación de la paz —Pero un tratado injusto no 
es tratado, sino tregua de corta duración, y sangriento desenlace. 

Se temerá, por algunos, que esta conducta nos conduzca á la guer-
ra. ¡Dura cosa sería por cierto que no pudiese haber paz sino comprán-
dola el Perúá costa de su soberanía, y del sacrificio de los intereses de 
sus pueblos! crimen que el Gobierno no se cree autorizado á cometer. 

Protesta si, que no será él quien primero apele á las armas: mas 
si las de Bolivia cometiesen la sacrilega profanación del suelo patrio, para 
venir á castigarlo de la culpa de no haber traicionado los derechos é in-
tereses, que se le han encomendado, entonces repite —llegaría esa única emer-
jencia, en que también se armaría el Perú, para repeler la fuerza con la 
fuerza. 

Bolivia, no el Perú, sería pues la que hiciese la guerra insensata, 
puesto que se haria en territorio peruano, ¿y cuál el fruto que cosecharía 
de ella? Tomaren su cabeza, aunque en escala menor, la misma lección 
de amargo desengaño, que ha servido á la Europa de escarmiento. El en-
tusiasmo en que incendia los corazones la justicia de la causa, las venta-
jas que el nacionalismo posee en la defensa de los propios hogares harian 
casi indudable nuestro triunfo. Y ¿sí tal sucediese??? El 
Perú no abusaría de una victoria, que no había buscado, ni apetecido. 

Como tan caprichosa la suerte no sería extraño tampoco, que se decla-
rase por las banderas bolivianas. ¿Mas, qué habría adelantado? ¿Nos dictaría 
e4 tratado de Comercio, sobre los cadáveres de nuestros guerreros? El olor 
á ellos que conservaría eternamente, lo haria odioso, repugnante, insubsis-
tente. ¿Conquistaría á Puno y Moquegua? ¡Delirios insensatos! Para en-
frenar el resentido nacionalismo de pueblos colindantes, y la exaeerbaoion 
añadida por las necesarias depredaciones de la invasión, y resistir á los nue-
vos ejércitos que armaríamos, necesitaba Bolivia sostener uno, que no bas-
taría á pagar el décuplo de sus rentas. No tratemos pues, como historia 
posible, novelas descabelladas; ocupémonos de los negocios de las naciones 
con la seriedad, y grave circunspección que merecen. 

La conquista es planta exótica ea la atmósfera del siglo XIX, y 
en ningún suelo hai menos posibilidad que arraigue, que en el del nuevomun-
do. Despues de una ó dos batallas á lo mas, llegaríamos al término común de 
toda contienda, la necesidad de tratar, y tratar con la cordura que inspiran 
elf aniquilamiento de las fuerzas, y la desesperación de los pueblos, que 
harían prestar oidos á los clamores de la conveniencia, á las ágrias repren-
siones de la justicia, y á los lamentos de la humanidad. ¿Por qué, pues, 
Do principiar por donde siempre habría de ser indispensable acabar? ¿No 
^ l e mps negociar de buena fé —sin degollar millares de tambres, cuyo. 
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sudor reclaman á gritos nuestros desiertos —sin agotar tesoros, abrumados 
bajo el peso de las meras cargas naturales—sin devorar cosechas menguadas, 
que tan pocos brazos tenemos para volver á fecundar? Tal al raénos es ja 
senda de política, que el ejemplo respetable de las naciones maestras, d& 
acuerdo con sus sentimientos filantrópicos, (hicieron) d t sde el principio em-
prender á nuestro Gobierno, y hoi conserva, la mas incontrastable resolu-
ciou¡de no desviarse do ella. ¡Ojalá que la Divina Providencia lleve iguales con-
vicciones al seno del gabinete boliviano , sustituyéndolas á las bélicas in-
clinaciones en que ha parecido hasta ahora rebosar! 

Su Ministerio ha solicitado del Congreso extraordinario, convocado 
con ese objeto, la autorización para hacernos la guerra, nosotros venimos 
en busca de la eficaz cooperacion de las Cámaras, para afianzar la paz sobre 
cimientos tan perdurables, como inconmovibles. 

Lima, Setiembre 10 de 1847. 

JOSÉ G. PAZ SOLDÁN. 


